CAMINANDO CON JESÚS

Una propuesta ignaciana de oración para la vida diaria

Diócesis de San Isidro

“JESÚS SIEMPRE ESTÁ A MI LADO”

Preparación para la oración:

· Me pongo en presencia de Dios...Vengo a encontrarme con el Señor.

· Él me recibe como vengo, sin ninguna condición.

· Yo por mi parte me dispongo a ese encuentro con alegría.

· El Señor me dice: “estoy a la puerta y llamo, si abres entraré y comeré contigo”

· Quiere que me sienta ante Él como un amigo.

· Busco una posición cómoda, me tranquilizo.

· “El Señor me mira”, siento que estoy ante su presencia.

· ¿ “Me dejo mirar, me dejo amar”? ¿Dejo que la ternura de su mirada me envuelva el corazón?

· Miro al Señor, dejando que la luz de su mirada me ilumine.

En el encuentro anterior la gracia que pedimos fue: ¡Señor, que pueda ver!. 

Oración:

· Pido la gracia que necesito: En esta será :¡Señor, que nuestra fe no decaiga

en los momentos de prueba. Señor,  auméntanos la fe!.

Le pido al Señor que me acompañe en este rato. Que se quede a mi lado y pueda gozar de su presencia tierna y cariñosa.

¿Con que rezo?

“Un día, Jesús subió con sus discípulos a una barca y les dijo: <Pasemos a la otra orilla del lago>. Ellos partieron, y mientras navegaban, Jesús se durmió. Entonces se desencadenó un fuerte vendaval; la barca se iba llenando de agua, y ellos corrían peligro. Los discípulos se acercaron y lo despertaron, diciendo: <¡Maestro, Maestro, nos hundimos!>. Él se despertó e increpó al viento y a las olas; estas se apaciguaron y sobrevino la calma. Después les dijo:<¿ Dónde está la fe de ustedes?>. Y ellos, llenos de temor y admiración, se decían unos a otros: <Quién es este que ordena incluso al viento y a las olas, y le obedecen?>. (Lc. 8, 22-25) 

¿Cómo rezo?

· Leo despacio el texto (si lo necesito lo leo varias veces) subrayo lo que siento que resuena en mi interior (frase y palabra) que tiene algo para iluminar mi vida cotidiana.

· Me imagino la escena: la orilla del lago, la barca, el viento huracanado, los discípulos llenos de miedo...
· Miro las personas: Jesús y los discípulos que suben a la barca. El Señor que se duerme. Los discípulos llenos de miedo...
· Oigo lo que dicen: Jesús invitando a navegar a la otra orilla,  los discípulos que despiertan a Jesús a los gritos, Jesús que calma el viento, y que reprocha la falta de fe...los discípulos preguntando quien es Jesús...
Me pregunto:

· ¿Qué significa para mi pasar a la otra orilla del lago...?
· ¿Qué sentimientos me despierta está invitación?
· ¿Recuerdo en que situaciones de mi vida, sentí a Jesús dormido, indiferente a lo que me pasaba?
· ¿Hice como los discípulos que lo despertaron a gritos al Señor?
· ¿Qué haría hoy?
Dialogo con Jesús sobre estas cosas...escucho su cariñoso reproche sobre donde quedó mi fe...

Me quedo en silencio, sintiendo y gustando la presencia del Señor a mi lado, que desea pacificar mi corazón...

Oración personal: (30 minutos) terminar este rato de oración personal rezando:

Y nosotros, Señor?

No tememos decirte que nos encontramos a veces

como tus discípulos.

Nuestra fe va acompañada a menudo de poca disponibilidad,

de rigidez de corazón, de dureza, de incapacidad para comprenderte.

¡Repréndenos, Señor, para que nuestro corazón te acoja!

Haz que perseveremos en la oración,

y lleguemos a comprender los signos de tu presencia cierta,

aunque creamos que te has dormido a nuestro lado... (Padrenuestro...)

Examen de la oración:

· Me tomo unos minutos para mirar como me fue en la oración.

· Pido luz al Espíritu para ver el paso de Dios en la oración.

· ¿Cómo comencé y cómo terminé?

· Vuelvo sobre todo a gustar los momentos de mayor consuelo.

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el solo hecho de haber estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones, omisiones, etc...

Pautas para la vida:
Trato de rezar un rato cada día a modo de “jaculatoria”: 

                    ¡“Señor, auméntanos la fe!”   

